
LA VIDA EN EL REINO 

»Si me aman, obedezcan mis mandamientos.
Los que aceptan mis mandamientos y los obedecen son los que me aman. Y, porque me 
aman a mí, mi Padre los amará a ellos. Y yo los amaré y me daré a conocer a cada uno de ellos.

CULTURA NA 

9. LA OBEDIENCIA 

La obediencia ocurre en lo profundo del corazón y es el resultado 
de la fe, que es la determinación de confiar en el amor y en la 
absoluta bondad de nuestro Dios y Padre Eterno. 

La obediencia no es otra cosa que decidir aceptar el reinado de Jesús en
nuestras vidas, sometiéndonos a Él y alineándonos a su justicia para hacer
su voluntad aquí en la tierra; así como se hace en el Cielo.

La obediencia implica morir a mi criterio, a mi propia justicia, a mi
concepto de lo bueno y lo malo, lo que significa confiar en Él, siguiendo sus
instrucciones y manifestando su voluntad por medio de mis acciones. 

 

La obediencia es el lenguaje de amor de Dios y es la única manera en que podemos manifestarle nuestro
amor porque es la manera en la que Él decidió que le amáramos.

El libre albedrío es la libertad de elegir si amamos a Dios o no y está basado en la obediencia, pues si
decidimos amarlo significa que estamos dispuestos a obedecerlo. Por lo tanto, lo opuesto es la
desobediencia y no es otra cosa que no confiar en Él, vivir sin fe, es decir, no amándolo.  

www.nuevoamanecer.ca | NA Global 2024 | All Right Reserved

O9

Juan 14:15,21 NTV

»¡Ahora escucha! En este día, te doy a elegir entre la vida y la muerte, entre la
prosperidad y la calamidad. Pues hoy te ordeno que ames al SEÑOR tu Dios y
cumplas sus mandatos, decretos y ordenanzas andando en sus caminos. Si lo
haces, vivirás y te multiplicarás, y el SEÑOR tu Dios te bendecirá a ti y también a la
tierra donde estás a punto de entrar y que vas a poseer. 

 »Hoy te he dado a elegir entre la vida y la muerte, entre bendiciones y
maldiciones. Ahora pongo al cielo y a la tierra como testigos de la decisión que
tomes. ¡Ay, si eligieras la vida, para que tú y tus descendientes puedan vivir!
Puedes elegir esa opción al amar, al obedecer y al comprometerte firmemente con
el SEÑOR tu Dios. Esa es la clave para tu vida. Y si amas y obedeces al SEÑOR,
vivirás por muchos años en la tierra que el SEÑOR juró dar a tus antepasados
Abraham, Isaac y Jacob».

Deuteronomio 30:15-16,19-20 NTV

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Colosenses%201%3A10&version=NTV
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Las bendiciones o maldiciones no son algo que Dios escoge para nosotros discrecionalmente. En
realidad, estas son el resultado de obedecer o no, de habitar en su amor y en su vida o de no
hacerlo.

Toda la Biblia nos habla de esto, e incluso nos relata los ejemplos de hombres, mujeres y aún
pueblos enteros que obedecieron o desobedecieron. Sus palabras textuales son, “hoy te he
dado a elegir entre la vida o la muerte”, y es que estar alejados de su amor es literalmente estar
muertos. Eso implica estar separados de su vida abundante, de su buena voluntad, de su buen
plan para nosotros; es vivir sin fe, sin creer en Él. Sin embargo, es importante que podamos
entender y asumir la responsabilidad que nos corresponde, pues no se trata de la decisión de
Dios, sino de la nuestra. Se trata de la decisión que cada uno de nosotros podamos tomar
diariamente: amar o no amar, creer o no creer, confiar o no confiar. Esto se manifiesta y se
traduce en obedecer o no obedecer.  

De acuerdo a la lectura, escribe en tu agenda o cuaderno, cómo definirías el significado
de amar a Dios en relación con la obediencia.

1.

Toma un momento para meditar en qué situaciones o áreas de tu vida has escogido llevar
a cabo tus propios criterios en vez de morir a tu manera de pensar, para amar a tu Rey por
medio de tu obediencia. 

2.

Haz una lista de aquellas cosas, pequeñas o grandes, en las que vas a tomar la decisión
de tomar pasos de acción para alinearte al Reino de Dios y vivir de acuerdo a su Palabra.

3.

Preguntas de Estudio

»Solo puedes entrar en el reino de Dios a través de la puerta angosta. La carretera al infierno es
amplia y la puerta es ancha para los muchos que escogen ese camino. Sin embargo, la puerta
de acceso a la vida es muy angosta y el camino es difícil, y son solo unos pocos los que alguna

vez lo encuentran.

Estar en el Reino no es el resultado de muchas opciones. Estar en el Reino implica una opción y
es obedecer, es decir, amar a nuestro Padre Eterno. Al obedecer su Palabra, hacemos de Jesús
el Rey y Señor de nuestra vida, y esa es la única manera de disfrutar de su Reino y su Justicia.

Mateo 7:13-14 NTV

Jesús le contestó: -Yo soy el camino, la verdad y la vida; 
nadie puede ir al Padre si no es por medio de mí.

Juan 14:6 NTV

Recuerda, todos estamos en proceso de crecimiento, de cambio y de aprender a amar más
a Dios con nuestra obediencia. Disfruta el proceso y permanece con un corazón dispuesto y
abierto a recibir lo que Él te muestra, pues ¡Él es tu mejor aliado y quiere verte vivir su buena,
agradable y perfecta voluntad para tu vida! 

¡No esperes a mañana y comienza hoy! 


